
Concertación de convenios 
comerciales bilaterales: 

ALGUNOS PLANTEAMIENTOS H E RiVIINIO PÉREZ FLORES 

CONVE NIOS COMER CIA L ES EN VI GOR 

En las relaciones comerciale con terceros países, México ha 
suscrito indist intamente tratados y convenios comerciales . El 
uso que se hace de los términos -tratados y convenios-
e explica por el hecho de que no existe consenso entre los 

autores respecto a lo que es uno u otro instrumento. Sin em­
bargo, la costumbre señala que los tratados ti enen por obj eto 
a tender aspectos de mayor trascendencia que los convenios y 
revisten una fo rma más solemne. Algunos autores sosti enen que 
los tratados son instnm1entos que conciernen al derecho inter­
nacional público , en sus ramas constitucional, penal o civil ; 
y los convenios son los refe ridos al derecho internacional pú­
blico, en sus aspectos administra ti vos y procesales. En la actua­
lidad, existe el propósito de que cualquier instrumento comercial 
en el que México sea parte, lleve el nombre de convenio co­
mercial. 

La ley constitucional el e los es tados impone determinadas 
limitaciones para la fi rma ele los tratados. En México, como en 
casi todos los países, el J efe de Estado tiene el derecho' de ne­
gociación y fi rma, y lo ejercita po r medio del Secreta rio el e 
Relaciones Exteriores y el e sus agentes diplomá ti cos. La rati fi­
cación de estos instrumentos también está a su ca rgo, pero lo 
hace hasta después ele la aprobación respectiva por pa rte el e 
la Cámara de Sen a dore~ . 

La políti ca seguida por nuestro país pa ra la concertación 
ele convenios comerciales co n si ~ te en sólo obli ga r a México 
ron aquellos países en los cuales la a u~en c ia el e un instru­
mento de e~ ta índole constituye un obstáculo a nuestras ex­
portaciones y siempre que las es ti pulaciones contrac tuales re· 
cíprocas se a justen al tratamiento de la nación más favorecida, 
a fin de que los convenios constitu yan medi os efi caces de pro­
mar ión comercial. 

Por lo que se refiere al procedimiento seguido en la ne­
gociación y concertación de los convenios comerciales, nues­
tro Gobierno ha procurado la intervención directa de las de­
pendencias del Ejecutivo que, de acuerdo con la Ley de Secre­
tarías y Departamentos de Estado, están facultadas para ello, 
así como ele otras dependencias e instituciones que, en la 
práctica, están vinculadas con las acti vidades del comercio 
exterior. Tal intervención se lleva a cabo en dos niveles : uno, 
el técnico, integrado por los expertos que manejan permanen­
temente es tos aspectos en las secretarías e instituciones antes 
mencionadas y, otro, el ejecutivo o político, integrado por los 
secretarios ele Estado y directores generales que integran el 
Consejo Nacional el e Comercio Exterior,, quienes al recibir el 
dictamen preparado por los técnicos imparten las instrucciones 
fin ales sobre la materi a . 

Tradicionalmente, las autoridades competentes en la nHt­
teri a autorizan la firma de un convenio comercial , siempre 
que existan las siguientes circunstancias : 

Primera. Que el inte rcambio comercial real o potencial justi· 
fique la firma ele un convenio. 

Segunda. Que ese instrumento sólo incluya aspectos comer­
ciales . 

T ercera.. Que los dos países se concedan mutua y recíproca­
mente el tra tamiento más favorecido: en a rancel e~, 
impuestos y derechos accesorios ; en controles en bi e· 
nes y en controles en · cambios, dados el criterio y 

formas que asumen los instrumentos de la políti ca 
comercial mexicana, que no discriminan países ni 
productos. Además, se inclu yen ciertas. reservas el e 
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orden público al tratamiento más favorecido, así co­
mo al tráfico fronterizo y a los fayores, ventajas y 

privilegios que cada una de las partes otorgue corno 
resultado de su participación en uniones aduaneras 

o zonas de libre comercio. 

Ctwrta. Que el convenio exp rese la voluntad de los gobi ernos 
ele propiciar las condiciones más favorabl es pura 

incremen tar el intercambio comercial; pero sin que 
se establezca el compromiso de alcanzar montos cier­
tos y determinados, para algunos productos en con­

creto, debido a que este pacto se reserva a los 
particula res que son los que reali za n en última ins­
tancia estas operaciones. 

()u.inta. Que tales instrumentos, es tudiados con el cuidado 

que merecen, estén destinados a regir las relaciones 
comerciales entre las partes contra tan tes para un 

período más o m enos largo, sin que circunstancias 
menores imprevistas puedan p rovocar el acto de dc­
nuncJa. 

OBJETlVOS ALCANZAD OS 

Como obj etivos o resultados logrados mediante la concertación 
de los instrumentos bilaterales, debe señalarse que los mismos 
están condicionados al hecho de que fueron promoú clos por 
terceros países y sólo tocó a México consicl Prar la conveniencia 
de suscribirlos o no. Dicho de otra manera, hasta la fecha 
nuestro Gobierno no ha tomado la iniciativa para la firma 
de un convenio comercial con un país determin :.: do, como 
resultado el e su int<> rés en corregir alguna acción discrimina­
toria o eliminación de obstáculos a las expor taciones mexicRnas 
en algún mercado. Tal vez ha sido ésta la razón por la que 
cada vez que se trata ele hacer un balance de los r esultados 
obtenidos con esta clase ele pactos, se manifi esta la opini ón 
de que han sido nulos y carentes de finalidades prácticas; sin 
embargo, se reconoce que se han conce rtado con el propósito 
Iun rl a;nental de crea r un marco legal favorabl e para que den­
tro del mi ~mo se desa rrolle el intercambio comercial que en 
último anólisis realizan los particul ares . Asimismo, pueden se­
ñalar;oe imponderables, desde luego, el mayo r estrech r.micn lo 
de r rlaciones entre las partes contn:tantes con la suscripc ión 
de un nueyo documento público , la expresa buena Yoluntacl el e 
nuestro Gobierno al acceder al interés de los países promo­
ven tes, así como la prevención de un tra tamiento disc rimi na­
torio a las exportaciones nacionales, con la inserción en d!choc. 
conveni os de la cláusul a incondi cional de nación más fay o­
recicla. Asegurar a México un tratamiento recíproco, como 
resultado del tratamiento igualita rio que otorga a todos los 
países que concurren a su merrRcl o, debe considera rEe como nn 
logro positivo. 

S! con números no puede ac. c':e rar5e que ha h ::1ido incre­
mento de nue~t ra~ expo rt:wi one~ cl co ~i m1 d as a lo~ países con 
quienes se han cclebrmlo estos conven io, _ ello es a tribuíhle 
no tanto a la falta de operativi thd rl e los mismos, sino a q¡;e 
la iniciativa privada nacional no h a tenido interés en apro-

comercio exterior 

vechar las situaciones favorables que se derivan ele estos com­
promisos, a que ha faltado dinugar el conocimi ento ele aque­
llos mercados y ele las ventaj as alcanzadas, además, de que no 
se le ha orientado específicamente u la consecución de dichos 
mercados. 

NEC ESIDAD DEL ESTABLECI:\llENTO DE NOHl\IAS 

Sin duda al guna que es tos exiguos res ultados obtenidos han 
dado lugar a que en los últimos años se haya n pretendido 
algunos intentos para modificar las normas observadas en la 
negociación y concertación de estos convenios y para lo cual 
se h an realizado algunas acciones encaminadas a h acerlos 
más prácticos. Estos propósitos deben de merecer la atención 
de los expertos en la ma teria y el e las autoridades competen tes 
para suj etarlos a un anál isis y llega r a conclusiones que, a 
su vez, sirvan para crear todo un sistema en el cual se prevean 
los al cances inmediatos y mediato~ -

En adici ón a tales pretenciones se agregan estos plantea­
mientos con el ánimo el e que se ll eguen a establ ecer normas 
al respecto, a fin de qu e sean del dominio público y los 
países ex tranj eros conozcan In posición de México en esta ma­
teria . 

COl\IER CIO CO NV"ENC IONA DO 

Como consecuenc ia del p ropósito que ti ene el Gobierno me­
xic<:no de comerciar con todos los países del mundo, debe 
rn ::,ntcne;·se el cri terio el e po cler celebrar convenios comerciales 
con todos aquellos gobiernos que consi deren posible el au­
mento del i;,tercambio comncial bilateral por medio de estos 
instrumentos . Sin embargo, este postulado dr be tenerse p re­
se nte como una posición el <> bu ena voluntad frente a la de ter­
ceros países, s in que se llegue a intrrpretar como intención 
de sujetar el comercio exterior de México a estos arreglos 
i utcrn acionales . 

Hasta la fecha, siempre han si do los terceros países los que 
han propugnado estos arreglos y a unque en el futuro nuestro 
país pu eda ser el p romovcnte, los criterios pa ra tal objeto 
serán los mismos, ya que norma r~.n la actuación general para 
[onnalizar un compromiso de esta naturaleza . En todo caso, 
el Go bierno de México aco rdará la iniciación de las negocía­
cíones d2 m1 COIP:enio comerc id con un país extranjero, cuaú do 
consid r. re que m ediante tal instrumento se logrará un trata­
miento favornb!c para las exportacionr:- m .""icnnas d c~ ti n ada s 
al territorio de la otr<! p:utr. o, '."isto de3de otro ángulo, cua ndo 
cstil>le aue la ausencia de un CO il\·c:1 !o e::n : cífico ~ea la causa 

l -

r1e Pl ;!? Un :l di scrin1Ín~ción a di ch a~ expc r tncione~ y s icn1pre 
que las exi :;encias del otro paÍ·' no Y:\ }' :! 11 más allá dr· lo q ne 
::Vl éxico esUi ckpues:o a conce.:ln-. esto e: _ el trat.:-.r!1iento de 
n::c i6n m5.s fa •:oreci da . Así, e~ta norma coadyuvará al .pro­
pósito de obtene r algún benefi cio directo a través ele los con­
venios. 
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P ACTO BILAT E RAL ES P EC ÍFI CO 

Con este propósito, debe tomarse en cuenta que todos los pro­
yectos de convenios comerciales que se han presentado al Go­
bierno de México contienen cláusulas de todo tipo , algunas 
de las cual es se refieren a la especificación contractual de 
volúmenes de mercancías, a tratami ento arancelario privil e­
criado, a aspectos tales como condición de extranjeros, facili­
dades migratorias etc. con el fin de estudia r cada una de 
estas cláusulas co~ un luicio preestablecido. 

Visto que la práctica ha demostrado la facilidad para ne­
aociar y las ventajas de contraer y cumplir compromisos con­
~retos resulta recomendable continuar pugnando po r la con­
certación de convenios específicos, pues el molde de los viejos 
Tratado¡¡ de Amistad, Comercio y Navegación, muy favoreci­
dos por las grandes potencias en el siglo pasado, ha quedado 
descartado en la política comercial de nuestro país, con objeto 
de limitarse, en instrumentos comerciales, a sólo incluir as­
pectos de esta índole. En efecto, el vocablo "amistad" agrupa­
ba en los "viejos moldes" la condición de personas físicas y 
morales extranjeras en el territorio de la otra parte, ciertas 
cuestiones migratorias, etc., que se encuentran regidas en 
México por leyes especiales y que, por razones obvias, no tienen 
por qué modifi carse en virtud de un acuerdo sobre comercio . 
Respecto al término "Navegación" se considera que no debe 
pactarse cuestión alguna en donde no pueda existir recipro­
cidad para las partE's . 

A fin de uniformar la terminología, en lo sucesivo a todos 
los documentos que al rE'specto se firmen se les podría designar 
"convenio", abandonando los demás nombres genéri cos si­
milares. 

NIVELACIÓN DE LA BALANZA COMER CIAL 

En la práctica de los negocios internacionales de comercio, 
se observa que la balanza comercial respectiva aparece con 
saldos positivos o negativos con relación a un país extranjero, 
lo cual induce al país que tiene el saldo desfavorable a pro­
mover un convenio comercial a fin de corregir tal situación, 
a pesar de la concepción moderna que informa que no es ne­
cesario el equilibrio bilateral, si no más bien los resultados 
de las operaciones de comercio exterio r contenidos en la ba­
lanza globaL Por su parte, México no debe acceder a petición 
alguna que persiga esta finalidad, pues to que en el proceso de 
a juste puede seguirse el procedimiento simple que lleve al 
restablecimi ento del equilibrio , pero hacia los niveles mínimo~, 
cuestión que no respondería al interés de las partes, que es 
el de acrecentar el volumen y valor del intercambio comercial 
en ambas direcciones. 

i\I.~ :"'TE::'-I Ii\II E!\TO DE CLÁ USULAS TR ADI CJO ::'-I ALES 

Los proyectos del conwnio comercial deben se r estudi ados 
con el cuidado que merecen, pues to que ti enen como fin alidad 
regir las relaciones comerciales entre las partes contratantes 
por un período más o menos largo, sin que circunstancias me­
nores imprevi stas pueclan ¡no\·oca r el acto de denuncia. Pr E" -. 
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cisamente aquí cabe la advertencia de que el error y el ~olo 
en los tratados o convenios internacionales quedan exchudos 
en la prácti ca, ya que la importancia del asunto obliga siempre 
a que sus cláusulas sean estudi adas con atención especial. 

Lo que antecede advierte que, a pesar de la signifi cación 
dinámi ca de la estructura del comercio exterior y del nece­
sario cambio o modifi cación de las normas observadas en 
materia de convenios comerciales, debe mantenerse la esencia 
de ciertas cláusulas de los convenios en vigor, aquellas que 
la experiencia ha demostrado que si n -en al interés nacional. 

Resulta conveniente, en consecuencia, mantener el criteri o 
que se ha tenido presente al suscribir di chos instrumentos co n 
base en la cláusula de nación más fayorecicla en lo que se 
refiere a aranceles, impuestos y derechos accesorios ; a con· 
trol es cuantitati vos a la importación y a condiciones de pago. 
Si de inmediato el país no recibe los beneficios deri vados el e 
este tratamiento, mediante este compromiso queda previsto for­
malmente que las exportaciones mexicanas gozarán de cual­
quier concesión favorable que la otra parte otorgue a un 
terce r país. 

Asimismo, corresponde continuar con la excepción expresa 
a la cláusula de la nación más favorecida en cuanto se re­
fi era a los favores, ventajas y privilegios que una de las partes 
otoro·ue o haya de otorgar como resultado de su participación 
en 1~1iones económicas o aduaneras y zonas de libre comercio , 
y aqu ella referente al tráfico fo rnterizo, a demá~ de la enun~ e ­
ración de aquellos campos en los cuales el Gob1erno tenga Jn ­
!erés de conserva r su fa cultad plena para adoptar o apli ca r 
medidas tendientes a prevenir la seguridad y el orden público. 

De igual manera se habrá el e mantener el principio de no 
involucrar compromisos tendientes a reba jar o congelar tasas 
arancelari as y aquellos que pretendan restringir la li bertad 
el e acción gubernamental para establecer controles a la im­
portación. 

En virtud de que las ope raciones el e comercio exterior las 
realiza el sector emprE'sa ri al, el Gobi erno mexicano no puede 
contrae r la responsabilidad de compra r o vender cantidades 
determinadas ele mercancías provenientes de cierto país o 
destinadas al mismo. Por ello, los conYenios no deben refe­
rirse a cuotas o contingentes . 

Uf'n f' ORl\I ULA P.-\R ,\ LA OPE HATJVID \ 0 

DE LOS CO:"'VE::'-I IOS 

En los últimos con \·enios comerciales que México ha susc ri lo 
con terceros países se ha acostumbrado anexar a los mismos 
o incluir en un p rotocolo listas en unciativas ele p roductos sus­
ceptibles el e intercambiarse. La prác tica ha demostrado que 
E'Stas listas no reportan utilidad alguna , qu izá por la misma 
ra ra terísti ea enuncia ti,·a que se les impone, pues los produ cto~ 
q ue las integrari pueden o no llega r a formar parte del intr r­
cambio. Como causa de la poca uti lidad de las listas mencio­
nadas, debe anotarse el ti empo perentorio con que, en di vcr~a~ 
ocas iones, se cuenta para la negociac ión, lo que impide hacr r 
un estudi o reali sta cuyas conclusiones ilustren sobre po~ihi­
lidades reales de impo1:tación y exportación de artículos entre 
fl mbos tr rritori os, pu E's de otra m:~ n e ra se elaborarían las re-
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luciones con aquellos productos que, aunque limitados en su 
número, tuvieran mayor expectativa comercial. Aparte de que 
estas listas específicas mínimas se rían consideradas por las 
partes como de mayor conveni encia para ambas, el tiempo 
que transcurriera desde la suscripción del pacto aconsejaría 
la consideración el e otros productos u otros tipos de artículos, 
con los que deberían aumentarse dichas li stas. 

Para conseguir que se puedan notar los efectos pos1t1vos 
ele un convenio comercial habrá que propiciar reuniones de 
los sectores empresariales de ambas partes con el objeto de 
que procedan a hacer un análi sis del intercambio comercial , 
a identificar los principales productos capaces de generar co­
rrientes de comercio y, eventualmente, a celebrar contratos 
por cantidades anuales que demuestren en cada ejPrcicio el 
aumnto de las operaciones comerciales. 

La oportunidad que se aprovechará para la consecucwn 
del propósito a que se ha hecho referencia debe ser la que 
antecede a la negociación del protocolo del convenio respec­
tivo . La idea es que las conclusiones y acuerdos a que lleguen 
los hombres de negocios de ambas partes, se relacionen y aun 
se transcriban en el protocolo, con el fin de que se conozca 
públicamente que el compromiso de realizar las operaciones 
comerciales es concertado por quienes en la prúcti ca las eje­
cutan y que, reconocidos los benefi cios inherentes al mismo, 
los gobiernos respectivos sancionan dicho compromiso y ofre­
cen dar fa cilidades para la importación y exportación, con­
forme a su legislación en vi gor. Asimismo, se podría prever 
en el protocolo que cuando a una de las partes se le haga 
conocer alguna situación de incumplimiento del compromiso 
contraído, aquélla sólo quedará obli gada a recomendar y a 
facilitar la solución del asunto. 

Como se nota, esta fórmula no altera .el criterio de no in­
cluir en los convenios referencias sobre cuotas o contingentes, 
pues como esta modalidad sólo fi gurará en el protocolo - aun­
que éste forma parte del convenio- en el mismo se hará 
constar que este compromiso corresponde y se rá cumplimen­
tado por los hombres de empresa . 

De llegar a pactar montos específicos en un protocolo en 
los términos prescritos y, más aún , si se convi ene que las 
exportaciones mexicanas precedan a las importaciones respec­
tivas, convendría aplicar un mecanismo similar . al siguiente : 

1) Con la debida antelación , las personas y einpresas que 
proyectan realizar transacciones al amparo el e lo pre­
vi sto en el protocolo, deberían someter a la Secreta ría 
de Industria y Comercio su programa general de im­
portaciones. La Secretaría mencionada, previo el estudio 
correspondiente, di ctaminaría y enviaría una copia el e 
la autorización al Banco Naeional de Comercio Ex­
terior, S. A. 

2) A fin de obtener posteriormente el permi ~o ele impor­
tación específico, los interesados deberían registrar en 
el banco aludido las exportaciones que vayan rPalizan­
do ele los productos mexicanos comprendidos en la 
autorización corrr.spor1rli ente. ·Para este propósito, de: 

comercio exterior 

herían presentar copia autógrafa ele la .factura y copia 
del conocimiento de embarque que demuestre que la 
exportación ti ene como destino el país determinado. 

3) Periódicamente, el banco informaría a la Secreta ría 
acerca de las exportaciones registradas, indicando el 
nombre de la empresa exportadora, el producto expor­
tado y el valor de la exportación. 

4) Con base en dichos informes, la Secretaría de Industria 
y Comercio expediría los permisos de importación de 
las mercancías señaladas en la autorización correspon­
diente, a favor de las empresas solicitantes y precisa­
mente por los valores de las exportaciones registradas. 

i\LODALIDADES DE LA NEGOCIACIÓN SEGÚN 

EL GRADO DE DESARROLLO ECONÓ:MI CO 

Otra fórmula que puede aplicarse para derivar resultados po­
sitivos que actúen en favor de la apertura o ampliación de 
mercados para los productos mexicanos, estará dada por las 
modalidades que deben tenerse presentes en el curso de las 
negociaciones con países de igual, más alto o menor desarrollo 
económico, con el objeto de insertar cláusulas pertinentes en 
los convenios. 

Desde luego que con aquellos países ele igual desarrollo 
económico se podrá acorda r el funcionami ento pleno ele. la 
cláusula incondicional e ilimitada ele nación más favorecida, 
que asegure a ambas partes el tratamiento más favorable que 
alguna de las mismas otorgue o haya ele otorgar a las expor­
taciones provenientes el e un tercer país y destinadas a su terri­
torio. 

Mas, congruente con el princ1p10 de no reciprocidad ema­
nado ele la Conferencia ele las Naciones Unidas sobre Co­
mercio y Desarrollo -independientemente del criterio similar 
insertado en la parte IV relativa al comercio y- al desarrollo 
del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio-, 
México debe pugnar durante la negociación porque los países 
más desarrollados oh~rrven este principio, mediante cláusulas 
que otorguen conces iones especiales de acceso y preferencias 
arancelarias y no arancelarias a las exportaciones mexicanas, 
sin exigir reciprocidad alguna. por este motivo, y otras que 
señalen la obligación de hacer extensiva toda concesión que 
. otorgue. en lo sucesivo el país más desarrollado involucrado 
en la negociación. Igualmente, debe procurarse que estos países 
convengan en hacer importaciones previas, por un monto ma­
yor a las · exportaciones que estén dispuestos a efectuar con 
.destino a México y con la inclusión de una proporción signifi­
cativa ele productos semi elaboraclos y elaborados. 

De acuerdo con lo que antecede, cuando México trate con 
un país menos desarrollado atenderá con singular simpatía las 
peticiones y fórmulas que di cho país proponga con la inten­
ción de merecer el tratamiento más favorabl e-, por virtud de 
su estado actual de desarrollo y drl principio de no recipro­
cidad aludido. 


